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Crecer en la incertidumbre  
 
La incertidumbre global no justifica la inacción interna: para crecer más, hay que 
hacer reformas 
 
Guatemala —siendo una economía pequeña y abierta— no decide los precios internacionales, pero sí 
puede decidir con qué reglas los afronta. Y esa distinción, que a veces se pierde en medio del ruido 
geopolítico, es crucial para entender el desafío que hoy plantea el crecimiento económico. Venimos de 
una secuencia de shocks poco habituales: pandemia, disrupciones logísticas, inflación global y un 
endurecimiento monetario sincronizado. A ello se suma hoy un mundo más fragmentado, con tensiones 
geopolíticas crecientes, tentaciones proteccionistas y un “nuevo orden” cada vez menos regido por 
reglas claras. Para países como el nuestro, que viven de comerciar, atraer inversión y generar confianza, 
el entorno externo es todo menos cómodo. 
 
Aun así, todo indica que la economía guatemalteca continuará creciendo a un ritmo constante, aunque 
relativamente moderado, similar al de las últimas décadas. El problema no es tanto ese crecimiento 
coyuntural, como su techo estructural. 
 
Desde hace décadas, el país crece más lento que muchos de sus pares en otras latitudes, invierte menos 
que sus vecinos y casi no mejora su productividad. Y lo más preocupante es que la agenda de reformas 
—la única capaz de elevar ese techo estructural— sigue siendo débil, fragmentada o postergada 
indefinidamente. 
 
En materia de políticas macroeconómicas, el contraste es evidente. La política monetaria ha preservado 
su disciplina y credibilidad. Hay más dudas con las finanzas públicas que, aquí y en buena parte del 
mundo, se expanden aceleradamente a fuerza de endeudamiento. Esa expansión del gasto, el deterioro 
de la calidad presupuestaria y la ausencia de reglas fiscales claras contribuyen a reducir los márgenes de 
maniobra del Estado. Reequilibrar la combinación de políticas es impostergable: una consolidación fiscal 
creíble debe reconstruir amortiguadores, sin sacrificar inversión pública prioritaria ni gasto social 
efectivo. No hacerlo es hipotecar el futuro para comprar tranquilidad presente. 
 
El crecimiento no se decreta desde el presupuesto: depende de las instituciones 
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Pero el crecimiento no se decreta desde el presupuesto. Depende, sobre todo, de las instituciones. 
Mejorar la gobernanza —fortalecer el Estado de derecho, elevar la eficacia del gobierno y enfrentar con 
seriedad al crimen organizado— no es un lujo moral, sino una condición para un buen desempeño 
económico. 
 
Sin reglas claras y cumplimiento creíble, la inversión se retrae o se encarece. Impulsar la inversión privada 
requiere, además, mejorar el clima de negocios, fomentar la competencia y abrirnos más al comercio 
internacional, no cerrarnos tras aranceles que encarecen insumos y castigan productividad. La inversión 
pública, por su parte, debe ser mejor ejecutada, más transparente y orientada a cerrar brechas reales, no 
a multiplicar proyectos políticamente rentables pero económicamente estériles. 
 
Finalmente, crear empleos formales y elevar la productividad exige enfrentar la informalidad y 
modernizar el mercado laboral, incluso para adaptarse a tecnologías como la inteligencia artificial. 
Proteger el empleo del pasado no garantiza el empleo del futuro. Nada de esto ocurrirá si la clase política 
sigue atrapada en el cortoplacismo electoral. Las reformas que generan crecimiento no suelen dar réditos 
inmediatos, pero sí evitan el círculo vicioso de bajo crecimiento, frustración social y populismo. La 
incertidumbre global no es excusa para postergar reformas. Al contrario: es cuando el mundo se vuelve 
más incierto que las reglas internas deben volverse más sólidas. 
 
Guatemala no controla el nuevo orden mundial, pero sí puede decidir si quiere crecer dentro de él… o 
resignarse a padecerlo. 
 


